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La noción de estructura o las ideas de forma, tra

ma, complejo o conexión aluden casi siempre a un 

conjunto de elementos solidarios entre sí, a un or

ganismo cuyos componentes no son meros fragmen

tos independientes y arbitrariamente desintegrables, 

sino que poseen interdependencia entre .zllos y un 

re3peto a la tota lidad. 

Cabe preguntarse, al interpretar este concepto, si 

el urban ismo actual cumple con este requ isito estruc

tural hasta su mismo fondo, cuando tratamos de 

abundar en el sign ificado de lo que es la estructu

ración urbana. Est imamos que nuest ro actual mo

mento responde en el mundo a una anarquía de 

ideas que no const ruye sus rea l izaciones con esa in

terdependencia total que va desde el elemento ais

lado al todo en su conjunto. Bien al contrario. Nos 

conformamos con la un idad residencial independien

te, con la normativa del volumen en relación con la 

superficie, dejando en casi l ibertad la in iciativa de 

cada especie o de cada individuo para que vayan 

proliferándose nuest ras construcciones si n un nexo 

específicamente potente de unidad. Esta es la dif e

rencia esencial entre nuestras ciudades del pasado 

siglo y los cintu rones que se van creando en las 

g randes ca p itales de Europa salpicando aquí y al lá 

el desorden del nuevo urbanismo, que paradójica

mente emplea el término ordenación para hacer jus

tamente lo cont rario, porque entiendo q ue la mesura 

y el equi librio nos lo deja ron plasmado las genera

cione3 anteriores y nosotros no hemos sabido reco

gerlo, ni siquiera imitarlo. Este es un mal arquitec

tónico mundial, una decadencia tremebunda que al 

reconsiderar nuestros horizontes perdidos nos pro

duce escalofríos, p-::,rque vemos perfil arse ya aguda

mente nuestro decadentismo tantas veces enunciado. 

Una estructuración urbana se compone, como toda 

est ructura, de miembros más bien que de partes y 

const ituye un todo y no una suma. Edmundo Hus

serl decía que " los miembros de un todo de esta índo

le se hal lan enlazados de tal forma que puede hablar

se de no independencia rela tiva de unos con respecto 

a otros y de ccmpenet ración de todos entre sí" . 

Hoy esta premisa no se cumple en relación con 

la mayor parte de las ciudades, y los que contri

buyen a const rui rlas desde fuera recogen este mo

mento actual saltando al " ring" para hacer la guerra 

p-::,r su cuenta. Este es un pecado por el que han 

pasado todas las figuras más recientes de la arqu i

tectu ra, desde Sull ivan a Wright, pasando por Bra

si l ia, t oda una generación de creadores omn ipoten

te3. Si se buscan las razones para una ,zstética ur

bana, habrá primero que sentarse y meditar, y aun 

así es posible q ue no se eAcuentren razones para 

justificar nuest ras propias obras. Nuestro pecado ca

pital es q ue no ex iste, de hecho, la unidad estruc

tural y que el " islotismo", bueno o malo, se da y 

se presenta como un fenómeno más de nuestro tiem

po decadente. 
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